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estudio del tema de la naturaleza, encuadrando tendencias, sintetizándolas 
dentro de un marco· histórico e incitando a nuevas pesquisas y esclarecimien­
tos. Es indudable que a su breve Introducción Bibliográfica y a la Bibliografía 
que por capítulos figura al final del hbro, que suman ciento veinte títulos -la 
mayor parte de los cuales siguen siendo imprescindibles- hoy se las podría 
actualizar con numerosos títulos más. 

Sin embargo y por sobre estas posibles objeciones el libro sigue demostran­
do el admirable poder de limitación del autor, que, sin desconocer los eno~ 
alcances de las raíces y relaciones del tema, prefiere ceñirse al ámbito español 
para damos una noticia clara y precisa. Su rastreo de los antecedentes medie­
vales le sirven para fundar sólidamente la exposición referente al Renacimiento. 
As~ por ·Ej., cuando en el Cap. IV llega a tratar la obra de Juan del Encina en 
tanto que penetración de lo rústico en la cida cortesafl(l, el estudio no hace sino 
seguir una línea bien definida. 

Del bucolismo ya virgiliano ya folklórico de Juan del Encina, de sus villan­
cicos pa8toriles o de sus églogas representadas pasamos al análisis de una acti­
tud distinta: la contemplación de la naturaleza. Algún pasaje de La Celestina, 
pero sobre todo la producción de Gil Vicente sirve al autor para hacemos refle­
xionar sobre esta nueva actitud que con Garcilaso llega a la mesura clásica, 
a la l;mitación impuesta por los cánones ítalo-renacentistas . 

. EJ anhelo de una vida más bella, el fracaso de los ideales de vida caballe­
rescos y la consecuente incorporación de la vida pastoril al Renacimiento son 
los puntos sobre los que se desarrolla el Cap. VI, que concluye con un abar­
cador e interesante esquema sobre las distintas direcciones notables del tema 
de la naturaleza en aquel período. 

Para nuestro criterio, los dos últimos capítulos siguen siendo los más im­
portantes del libro. La trasmisión de la nostalgia de la edad de oro y las cua­
renta páginas referidas a Menosprecio de corte y alabanza de aldea, de Antonio 
de Guevara, continúan siendo una muesqa ejemplar de investigación metódica 
y erudita, sin que tal erudición dañe la claridad del hilo expositivo ni la senci­
llez y concisión del estilo. 

Después de leer el libro, conclusiones como la que señala que el ruralismo 
es el gran regulador del arte hispánico. Impide los vuelos excesivos de la fan­
tasía, mantiene la línea de prod11cción en contacto permanente con la realidad 
(p. 239) adquieren inteligencia clara y cabal sentido. Bienvenida pues, esta 
segunda edición de El Retorno a la Naturaleza, de Baltasar lsaza Calderón 
que, a no dudarlo, seguirá siendo de mucho beneficio para el estudio de los 
orígenes del tema y sus direcciones fundamentales en la literatura eapalfola. 

c. o. NALUM 

JosÉ SÁNCHEZ. Academias Literarias del Siglo de Oro Espafíol. Ed. Gredas. 
Madrid. 1961. 357 p., 14 x 20 cm. 

Este libro, que la editorial incluye en su colección Biblioteca Románica 
Hispánica, abarca la historia, hasta donde ello ha sido posible, de los grupos y 
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reuniones de gente de letras de una época en que influyeron grandemente. José 
Sánchez eri su Academias Literarias del Siglo de Oro Español se propone con 
éxito encarar la primera obra de conjunto sobre el particular. Sabedor de las 
dificultades que ofrece la tarea, más que pretender incluir todas las asambleas 
ha querido con criterio selectivo y método mostramos la vida -a veces tumul­
tuosa, otras efímera- de tales reuniones, las más significativas, los nombres de 
sus miembros, de sus patrocinadores, su organización, funcionamiento y temas 
tratados. 

La tarea ha sido complicada. No es fácil reunir en un estudio coherente 
tanta noticia venida de muy diversas fuentes. Pero el resultado es alentador: 
un tratado serio, documentado, de fácil manejo, que sitúa de lleno y atinada­
mente el Ílllportante quehacer académico del Siglo de Oro. 

En el Estudio preliminar, José Sánchez nos da 'cumplida noticia de los 
orígenes de las academias y del importante papel de las italianas en tanto que 
modelos de las fundadas luego en España, a fines del siglo XVI y principios del 
XVII, vehículo eficacísimo para el cultivo y progreso de las artes, las letras y las 
ciencias (p. 12). El subido número de poetas que ofrece el momento, la gran 
cantidad de nobles dedicados al cultivo de las letras, el apoyo real son factores 
de decisiva importancia. Recuerda también personajes y costumbres: el promo­
vedor, el cartel de convocatoria, los vejámenes, los premios, el empleo de apo­
dos, etc. N o olvida hablamos de los éxitos conseguidos ni de las reyertas que, 
a veces, decidían la declinación de las academias cuando no ponían fin a su 
actividad. 

La primera parte del libro está dedicada a las academias más importantes 
de Madrid: la Imitatoria, la de los Humildes de Villamanta, la del Conde de 
Saldaña, la de Madrid, la Selvaje y la Peregrina. De entre las cuales la estudia­
da más detenidamente es la de Madrid porque fue la de mayor duración y de 
más i~fluencia en la vida turbulenta de los literatos madrileños de aqueUos 
tiempos (p. 46). Siguen sendos capítulos dedicados a las academias madrileñas. 
de ocasión, a las misceláneas y a las ficticias. Aunque pueda parecer extraño la 
inclusión de estas últimas, su estudio resulta ilustrativo y de alto provecho, por 
Ej., las páginas dedicadas a la Academia de los tenebrosos -evocación de una 
asociación literaria del siglo XVII debida a Julio Monreal, escritor costumbrista 
de la segunda mitad del XIX- que exponen el funcionamiento de una academia. 
tipo en todos sus detalles. 

Capítulos aparte merecen las academias de Sevilla, Valencia, Aragón y 

otras menos importantes y de distintas ciudades reunidas con el título de Aca­
demias Regionales. Tampoco olvida las de las cortes españolas de Italia. Como 
se ve el panorama es amplio ·y muchas de las academias tratadas. Aún resultan 
pintorescas las costumbres instauradas por estas asociaciones como aquella dis­
posición de la Academia Pítima contra la Ociosidad, de Zaragoza, que decía: 
Que la recepción de las personas que de aquí adelante se quisieren ajuntar a 
dicha congregación hayan de ser primero habeadas "nemine discrepante" por 
escrutinio de habas (p. 256). Aún hoy nos parece valiente y decidida la actitud 
de José Pellicer quien, en la Academia de Madrid, conl'ra los prejuicios de los 
partidarios de los cánones de la antigüedad clásica, animado por el éxito del 
teatro coetáneo llegaba a decir, en 1631, que la peorable de las Comedias que 
oy se representa es ventajosa sin duda a todas las antiguas (p. 89), afirmación 
en la que hasta la hipérbole tiene valor. 

La revista a que nos invita José Sáuchez es valiosa. Tanto dato, tanta 
información ·corroboran que el quehacer de estas asambleas respondía a una 
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necesidad del momento histórico-cultural que vrvreron, que su vida, casi siem­
pre escasa, estaba directamente conectada con ,Jos problemas literarios surgidos 
en una época de esplendor de la literatura española. 

Con las Academias Literarias del Siglo de Oro Español, José Sánchez ha 
conseguido aportar un valioso estudio, de inexcusable referencia para quien se 
interese por el tema en particular o, simplemente, útil para todo estudioso de 
la cultura española de la época de Cervantes, Lope, Calderón. 

C. O. NALLIM 

ITALO CALVINO. La giornata d'uno scrutatore. Einaudi, Torino, 1963, 97 p., 
19 x 12 cm. 

Dentro de la producción de Calvino esta novela corta sigue la línea de 
sus composiciones realistas, pero se asemeja además, por su intento de hacer 
confluir realidad y fantasía, a sus narraciones de tipo alegórico. 

El relato, que al iniciarse podría parecer teñido de intención política y en 
declarada polémica contra un determinado partido 1, se orienta luego por otro 
camino, hasta desembocar en una concepción religiosa de la vida. 

Este libro, mientras relata objetivamente la jornada de un escrutador en 
la Italia de la segunda posguerra, se desarrolla especialmente siguiendo el hilo 
de los pensamientos del protagonista (¿o del autor?) y su tentativa de armonizar 
sus propias aspiraciones culturales y humanas dentro del cuadro de una Italia 
democrática, entristecida y opaca, en contraste con el clima encendido de la 
Resistenza. Américo Ormea -el escrutador- moderno intelectual de izquierda, 
parece preocupado en estas páginas, más que por su efectiva función política, 
por la necesidad de rever sus propias convicciones las cuales sufren una crisis, 
determinada precisamente por el lugar en que el acto electoral tiene su sede. 

Estamos, en efecto, en el Cottolengo de Turín, lugar de ocultas miserias y 

desventuras, donde vegeta una humanidad empobrecida, privada de toda capa­
cidad de pensamiento. La existencia de este sector de la humanidad, carente 
de los atributos esenciales de la naturaleza humana, parece oponerse, con toda 
la fuerza de su misma debilidad, a las concepciones racionalistas del escrutador, 
planteándole interrogantes que jamás se le habían presentado anteriormente. 
Entonces su seguro sistema basado en un racionalismo práctico, su confianza 
en las posibilidades humanas capaces de dominar la vida y la historia, comien­
zan a tambalearse. En su esfuerzo por captar una realidad que cada vez se 
vuelve más huidiza, América Ormea se entrega a un discurrir interior, provocado 
por hechos y personajes exteriores, en una sucesión mental de razonamientos 

1 El partido gobernante demo-cristiano que en la segunda posguerra había 
impuesto por ley el voto obligatorio para todos sin excepción. De ese modo, 
hospitales, hospicios y conventos quedaban convertidos en grandes abastecedores 
de votos para el partido oficial. 


	1 El partido gobernante democristiano que en la segunda posguerra había: 


